
Antes de reservar vuelo y buscar piso compartido, resulta conveniente solucionar el tema del seguro. No es un
trámite menor. Los consulados lo miran con lupa porque se trata de tu acceso real a la sanidad mientras que
estudias. Si la póliza no cumple, te rechazan el visado o te solicitan subsanar cuando ya vas justo de fechas. Lo he
visto múltiples veces con alumnos que llegaban a mi oficina a un par de semanas del comienzo del máster,
jurando que su “travel insurance” servía. En la mayor parte de los casos, no servía.

Este artículo ordena lo esencial: qué exige el consulado, cuánto cuesta en la práctica, y qué opciones marchan
mejor conforme tu edad, tu programa y tu presupuesto. Incluye detalles que acostumbran a marcar la diferencia,
desde la conocida cláusula “sin faltas ni copagos” hasta de qué forma pedir el certificado que de verdad aceptan.

Qué miran los consulados y por qué
El seguro médico obligatorio para visado de estudiante extranjero en España resguarda al sistema público de
absorber costos imprevistos y te garantiza atención sanitaria sin fricciones. La exigencia no es solo una
formalidad. Si te rompes un tobillo el primer fin de semana, precisas una red de clínicas y hospitales privados
donde te atiendan sin retrasos, sin pagar franquicias en cada visita y sin sorpresas por exclusiones.

Las oficinas consulares, además de esto, desean un documento claro y verificable. Eso implica contrato en
español o bilingüe, fechas que cubran de principio a fin de la estancia, y cláusulas explícitas sobre faltas y
copagos. Si algo no queda cristalino, solicitan aclaraciones o, peor, rechazan la solicitud.

Requisitos oficiales del seguro, sin rodeos
Distintos consulados elaboran los requisitos con matices, mas el patrón se repite. Para un visado de estudios
superior a noventa días, la póliza debe cumplir todas y cada una estas condiciones:

Cobertura integral en España durante toda la estancia autorizada, con asistencia médica, hospitalización e
intervenciones, equivalente a la cartera básica del Sistema Nacional de Salud.

Sin copagos ni franquicias. Cada consulta, prueba o ingreso debe quedar cubierto al cien por ciento en el
cuadro médico.

Sin periodos de falta. La cobertura he de ser efectiva desde el primer día, también para hospitalización y
pruebas de alto costo.

Prestación de urgencias y repatriación sanitaria en el caso de fallecimiento o imposibilidad médica de
continuar la estancia, cuando el consulado lo demande. Algunos la solicitan de forma expresa, otros la
valoran como refuerzo.

Validez en todo el territorio español, con red asistencial clara y documento en castellano o acompañado de
traducción oficial.

Una puntualización que ayuda: los seguros de viaje de corta estancia, los que dicen “Schengen treinta.000 euros”,
acostumbran a ser válidos para visados turísticos de hasta noventa días. Para estudios de larga duración,
prácticamente nunca cumplen por copagos, carencias o límites de hospitalización. El consulado lo sabe y por eso
los descarta.

Tipos de póliza que encajan de verdad
Existen tres caminos que acostumbran a marchar para el seguro médico para visa de estudiantes en España. El
primero, y el más común, es contratar una póliza privada de salud para estudiantes extranjeros, ofrecida por



grandes empresas de seguros con productos diseñados para visado. Cubren atención primaria, especialistas,
urgencias, pruebas diagnósticas y cirugías, sin copagos y sin faltas, con cuadro médico nacional. Muchas incluyen
repatriación, sicología y fisioterapia con límites razonables.

El segundo camino, si eres ciudadano de la UE o del EEE, consiste en acreditar la Tarjeta Sanitaria Europea. Para
estancias largas, no siempre y en toda circunstancia basta. Algunas universidades y consulados prefieren ver un
seguro complementario privado que garantice acceso rápido a especialistas y cubra repatriación. Además de
esto, la TSE no reemplaza un empadronamiento ni da exactamente las mismas ventajas que una póliza privada en
lo que se refiere a tiempos de espera.

El tercer camino, menos frecuente mas posible, es estar cubierto por un acuerdo internacional o un seguro
institucional de tu universidad de origen con equivalencias claras. En esos casos el consulado acostumbra a pedir
una carta detallada con coberturas, sin copagos ni faltas, y asistencia hospitalaria en España. Si la carta no es
concreta, te remiten al primer camino.

Cuánto cuesta realmente: rangos de costes por edad y duración
Los precios cambian por edad, duración de la póliza, urbe y extras. Aun así, hay franjas bastante estables. Para un
estudiante internacional sin patologías anteriores, los productos que cumplen requisitos se mueven en estos
rangos anuales, pagados por adelantado:

Para edades de 18 a 25 años, lo normal ronda entre doscientos ochenta y cuatrocientos cincuenta euros por
nueve a doce meses. He visto ofertas puntuales cerca de 250 euros en campañas de septiembre, y asimismo
pólizas a 500 euros que agregan reembolso fuera de cuadro, algo que el visado no exige.

Para veintiseis a treinta años, se sitúa entre 320 y quinientos veinte euros. Las empresas de seguros consideran
mayor uso de especialistas y suben tarifas unos euros al mes. Si incluyes odontología avanzada o reembolso
internacional, la cifra escala.

Para treinta y uno a 35 años, el rango se desplaza a 380 - 600 euros. Ciertas compañías “de marca” cobran más,
pero ganan en red hospitalaria y experiencia gestionando certificados para visado, lo que ahorra cefaleas.

A partir de treinta y seis años, es conveniente presupuestar de 500 a 800 euros anuales. En programas de
doctorado tardíos o estancias posdoctorales, el factor edad pesa. Si tienes cuarenta y cinco, aún hay buenas
opciones, solo que un paso más caras.

Para estancias de 6 meses, ciertas empresas de seguros prorratean y otras aplican mínimos. El coste puede ser un
20 - 30 por cien menor que el anual, pero el consulado demanda que cubra toda la estancia autorizada, así que
evita pólizas por periodos más cortos de lo que señala tu carta de admisión.

El pago anual al contado suele traer un descuento del 5 al diez por ciento frente al pago mensual. Además, a
veces consigues un certificado más veloz porque la póliza entra en acción cuando se liquida. Si tu embajada pide
la data de comienzo antes del viaje, regula con la compañía de seguros para fijarla en el primero de los días de
valía del visado.

Aseguradoras y productos que acostumbran a cumplir
No es un ranking, ni recomendaciones cerradas. Es un mapa para orientarte y saber qué consultar. Compañías
como Adeslas, Sanitas, Asisa, DKV, Mapfre, Axa o Aegon tienen productos específicos para estudiantes
internacionales. Lo relevante no es el logo, sino estas 5 casillas que debe marcar tu póliza:

Certificado para visado con declaración expresa de “sin copagos” y “sin carencias”.



Cobertura de hospitalización, UCI y cirugías, sin límites por acto, dentro de cuadro médico nacional.

Urgencias 24/7 en España y, si el consulado lo pide, repatriación sanitaria con cuantía suficiente.

Fechas de validez que cubran toda la estancia y renovación sencilla para prórrogas.

Atención en salud mental, por lo menos un número básico de sesiones, y soporte en inglés o en tu idioma si
lo necesitas.

Una anécdota útil: un pupilo mexicano contrató una póliza asequible con “copago máximo anual de trescientos
euros”. Su consulado la rechazó pues el texto decía copago, si bien con límite. Bastó cambiar a la versión sin
copagos, sesenta euros más cara al año, y el expediente avanzó. Evita matices controvertibles.

Características del seguro médico para estudiantes extranjeros en
España que es conveniente leer en detalle
Las letras pequeñas importan tanto como el coste. La cláusula de faltas determina si vas a poder operarte en el
mes uno o si debes esperar. En pólizas diseñadas para visado, esas carencias desaparecen desde el día de efecto.
Pide que lo pongan en el certificado, no solo en las condiciones generales.

Los copagos suelen ser el punto de ruptura. Si bien diez euros por consulta suene asumible, a los ojos del
consulado es un freno al acceso. Si en tu país te hablaron de “franquicia” o “deducible”, acá la consigna es cero
copagos.

La red hospitalaria marca tu experiencia real. Madrid y Barcelona tienen múltiples clínicas privadas de alto nivel,
mas si vas a una ciudad media, comprueba qué hospitales específicos están en el cuadro. En una estancia en
Valladolid, una estudiante brasileira me confesó que escogió su seguro por el Hospital Campo Grande, a 10
minutos de su residencia. No solo era cómodo, el centro de salud conocía bien el procedimiento de autorización
y evitó retrasos en pruebas.

La repatriación no siempre aparece por defecto. Ciertos consulados latinoamericanos la reclaman para
estudiantes de larga duración, otros solo para la entrada inicial con visado tipo D. Si puedes, incluye repatriación
por una prima anual baja - acostumbra a costar entre veinte y 40 euros adicionales - y te ahorras discusiones.

Salud mental, fisioterapia y maternidad son capítulos con matices. Muchas pólizas cubren psicología con un tope
de sesiones, útil en un primer año exigente. Fisioterapia entra tras prescripción, con límite por proceso.
Maternidad es más compleja: si el contrato es “sin carencias”, debería incluir parto y hospitalización aun en el
primer año, mas ciertas empresas de seguros excluyen embarazos preexistentes a la contratación. Si esto te
aplica, solicita confirmación por escrito.

Cómo presentar el seguro en el consulado sin contratiempos
Llevar solo la carte de la compañía aseguradora no basta. Lo que desean ver es un certificado ad hoc. Pídelo con
el número de póliza, tu nombre tal como figura en el pasaporte, datas de cobertura precisas, la mención sin
carencias y sin copagos, y el alcance nacional de la red. Si la aseguradora tiene versión en español e inglés, mejor.

La data de comienzo suele ser un punto sensible. Si empiezas clases el 1 de septiembre, pero solicitas el visado
para entrar el veinte de agosto, el seguro debe comenzar antes del viaje. Ciertas compañías permiten fijar el
efecto en una data futura y emitir el certificado hoy. Otras exigen pago inmediato para activar. Regula para que el
inicio no se quede corto.

Cuando envíes el documento, anexa asimismo un resumen de coberturas y, si tu consulado lo solicita, las
condiciones particulares. Evita enviar sesenta páginas sin destacar nada. Un PDF de 3 hojas claro y subrayado



soluciona más que un dosier denso.

Trampas usuales que te pueden costar el visado
El error que más veo es contratar un seguro de viaje Schengen con encuentre de treinta.000 euros pensando que
“es lo que solicita Europa”. No lo es para estudios largos. El segundo es sostener un plan con copagos “hasta 300
euros al año”, lo cual sigue siendo copago. El tercero, fiarse de una póliza que afirma “hospitalización incluida”
pero limita los días por ingreso. Los consulados solicitan equivalencia con el Sistema Nacional de Salud, que no
funciona con encuentres por día.

Otra trampa: fechas desalineadas. Si tu carta de admisión cubre un curso académico completo y tu seguro cubre
solo 6 meses, lo más probable es que te soliciten ampliarlo antes de estampar el visado. A efectos prácticos,
contrata por lo que vayas a declarar en la solicitud, no por lo que crees que utilizarás.

Y una más que raras veces se comenta. Si vas a un doble título con movilidad a otro país Schengen en el
segundo semestre, ciertos estudiantes intentan comprar un seguro multinacional con reembolso fuera de red.
Los consulados españoles miran el cumplimiento en España. Está bien agregar el reembolso, pero no sirve a
cambio del cuadro médico de España sin copagos ni carencias.

Cuándo merece la pena pagar un tanto más
He visto pólizas 40 euros más caras que literalmente salvaron un trámite por tener una línea de atención para
visados travel insurance con respuesta en 24 horas. Si presentas tu expediente en julio y te solicitan una
aclaración, tener a alguien que te emita un certificado nuevo al día después vale más que cualquier ahorro
mínimo.

También resulta conveniente abonar más si tu ciudad destino tiene solo una clínica grande y esa clínica no figura
en el cuadro de la póliza asequible. Perder una mañana de transporte por cada cita acaba saliendo costoso en
tiempo y en taxis.

Si vienes con antecedentes de alergias severas, asma o tratamiento crónico, busca compañía con especialistas y
centros de salud habituados a casos complejos. No se trata de declarar una preexistencia que te excluya, se trata
de saber dónde vas a caer si la precisas.

Estrategia fácil para seleccionar y no arrepentirte

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=travel%20insurance


Empieza por el requisito duro - sin copagos y sin carencias - y táchalo de la lista. Luego comprueba la red en tu
urbe concreta. A partir de ahí, compara precio anual y extras útiles para ti: repatriación, sicología, cobertura bucal
básica. No te líes con reembolsos internacionales si no los vas a usar. Pregunta por el certificado para visado
antes de pagar, que te muestren un modelo.

Si dudas entre dos opciones muy afines, elige la que tenga mejor reputación en tiempos de autorización de
pruebas. Consultar a estudiantes del curso anterior en tu programa da pistas reales. En mi experiencia, Adeslas,
Sanitas, Asisa, DKV y Mapfre manejan bien expedientes de visado, y Axa o Aegon han reforzado su producto
estudiantil en los últimos tiempos.

Mini checklist para el día de la solicitud
Certificado en español con tu nombre, número de pasaporte y fechas de cobertura completas.

Frases visibles: sin copagos, sin carencias, cobertura en toda España, hospitalización incluida.

Póliza anual pagada o justificante de pago si tu consulado lo demanda.

Resumen de coberturas y, si lo solicitan, condiciones particulares destacadas.

Teléfono o correo del departamento de visados de la empresa aseguradora para contestar requerimientos.

Preguntas que escucho cada temporada
¿Sirve un seguro contratar seguros viajes con reembolso y sin cuadro médico? Para el consulado, no es lo idóneo.
Les da más confianza un cuadro nacional donde entres con tarjeta y listo. El reembolso requiere que adelantes
dinero y, a veces, implica peritajes que no casan con la emergencia.

¿Puedo empezar con un seguro de viaje y luego cambiar? Si tu visado es de más de noventa días, el consulado
puede rechazarlo de plano. Alguno admite un mix: seguro de viaje para la entrada inicial y póliza completa desde
el primero de los días de clases. Pero cada vez menos, porque genera lagunas de cobertura. Si lo propones, que
quede por escrito en el formulario del consulado.

¿Y si la universidad ofrece su propio seguro? Perfecto si cumple los requisitos y te entregan certificado. Ciertas
universidades privadas lo incluyen en la matrícula y ya está diseñado para el visado. Otras lo ofrecen solo como
complemento. No asumas. Solicita el documento y que ponga sin copagos y sin faltas.

¿Puedo dar de baja el seguro una vez que entro a España? Mala idea. Para la renovación de tu estancia por
estudios, Extranjería vuelve a solicitar prueba de seguro con las mismas condiciones. Además, si te pasa algo,
acaban saliendo caras las urgencias. Mantén la póliza activa todo el curso y, si te vas, anula con preaviso para
recobrar la parte no consumida si tu contrato lo deja.

Renovación y continuidad en España
Cuando renuevas tu estancia, la Oficina de Extranjería examina de nuevo el seguro. No basta con una póliza
mínima: la exigencia repite - cobertura integral, sin copagos, sin faltas. Si tu primera póliza fue anual y te quedas
un año más, pide a tu empresa aseguradora un certificado actualizado con datas del nuevo periodo. No aguardes
a que caduque. Las renovaciones se tramitan mejor con al menos sesenta días de margen y todo el papeleo
alineado.

Si cambias de aseguradora en la renovación, confirma por escrito la ausencia de faltas. Ciertas aplican carencias
estándar a menos que presentes continuidad previa, y necesitas que en el nuevo certificado conste que no va a
haber periodos de espera.

https://telegra.ph/Travel-Insurance-a-hundred-and-one-How-Students-Can-Prepare-for-Unexpected-Events-Abroad-02-13


Resumen práctico de costes y decisión final
Con 18 a treinta años y un curso de 10 meses, presupuestar entre trescientos veinte y quinientos euros anuales te
pone en terreno seguro para cumplir con los Requisitos oficiales del seguro médico para el visado de estudiante
en España. Entre 31 y 35, piensa en 380 a 600 euros. A partir de 36, prepara 500 a ochocientos. Si te ofrecen
mucho menos, lee las exclusiones y busca la frase sin copagos y sin faltas. Si te ofrecen mucho más, verifica si
pagas extras que no necesitas.

El objetivo no es hallar la póliza más asequible, sino la que no te bloquee el visado y te cuide cuando lo precises.
El día que te toque urgencias por una apendicitis o una bronquitis en época de exámenes, agradecerás haber
priorizado un cuadro sólido en tu ciudad y un certificado impecable frente a ahorrar 30 euros. Eso, al final, es el
verdadero valor del seguro médico para visa de estudiantes en España: que funcione sin fricciones cuando más
falta hace.

Y una última recomendación nacida de tropiezos extraños. Haz una atrapa del certificado, guarda el PDF en el
móvil y envíatelo por correo. Si te lo piden en el control o en la matrícula, lo tendrás a mano. Pocas cosas dan
más calma que saber que, además de todos y cada uno de los papeles del visado, llevas en el bolsillo la llave de
acceso a la sanidad privada de España, con todas las Peculiaridades del seguro médico para estudiantes
extranjeros en España que un consulado considera idóneas. Esa previsión, más que cualquier oferta puntual, es lo
que te garantiza un aterrizaje suave.
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